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I N T R O D U C C I Ó N 
La Hoja de A lmon te está const i tu ida por sed imentos Neógenos y Cuater-
nar ios, que topográf icamente van descendiendo suavemente hacia el sur, 
donde quedan recub ier tos por las formaciones de mar isma o sedimentos 
eól icos. 
Es caracter ís t ico de esta Hoja el intenso co luv ionamiento de los t é rm i -
nos más in fer iores, por el desmante lamiento de las Arenas Básales Pliocua-
ternar ias y del Glacis cuaternar io, Formación Roja, 
Si b ien, hacia e! es te , encontramos las arenas básales recubr iendo con 
regular idad los l imos amar i l los andalucienses, hacia e! cent ro y oeste de 
ta Hoja la d is t r ibuc ión geográf ica de las Arenas Básales es mucho más 
irregular, s iendo la discordancia erosiva Andaluciense-Pl iocuaternar io mucho 
más marcada que en otras Hojas situadas ai S. y SO. de la Hoja de A lmon te . 
Además de los coluv iones ya c i tados, es muy f recuente encontrar a lo 
largo y ancho de la Hoja formaciones eól icas en forma de mantos , que sólo 
poseen c ier ta ent idad hacia el Sur, práct icamente al nivel de la mar isma. 
Estos sedimentos provienen del t ranspor te de tos restos de arenas básales 
desmante lados, mezclándose en muchas ocasiones con aluviones proceden-
tes de! desmante lamiento de la Formación Roja, cargándose entonces con 





El Mioceno de la Hoja de A lmon te está pobremente representado por 
ías pequeñas manchas de margas azules andalucienses y l imos amari l los 
de la misma edad, que en su pr inc ipal extens ión están recubier tos y ero-
sionados por la formación p l iocuaternar la de las Arenas Básales. 
1.1.1 MARGAS AZULES ( T m ^ ) 
Esta fo rmac ión , que const i tuye la base de las formaciones andalucienses 
del Valle del Guadalquiv i r , está pobremente representada en la t r inchera 
del fe r rocar r i l , cerca de Aznaicázar, en el borde nor te de la Hoja, y posible-
mente estas margas azules estén muy cerca del t ramo de al ternancias que 
no af lora en la Hoja, ya que aunque su co lor es azulado, son bastante are-
nosas y además la fauna encontrada en el las es muy pobre y revela un 
ambiente ner í t ico, ya que predominan Jos fo ramin í fe ros bentónicos. 
Se ha c las i f icado la s igu iente microfauna: 
Nonionina boueana, Bol ivina sp. Ammonia becarii, Ostrácodos, Pleuros-
tomel la , Globorotalía scitula ventricoss, Uvigerina bononensis, 
1.J.2 ARENAS LIMOSO-ARCILLOSAS AMARILLAS [ T s ^ ] 
A l Igual que en la vecina Hoja de Dos Hermanas, el t ramo super ior re-
gresivo del Andaluc iense, que se denominó «Limos amari l los» en las Hojas 
realizadas precedentemente, en las Hojas cercanas al río Guadalquivir y 
marisma se hacen mucho más det r í t icas, por ello se ha cambiado la deno-
minación genér ica del m ismo. 
L i to lógicamente la f racc ión arena, f igura 1, puede considerarse como 
subarkosas y más raramente [ i tareni tas, l levan cant idades var iables de ce-
mento, encontrándose en ocasiones bancos de areniscas de cemento carbo-
natado, de gran dureza. 
El h is tograma pet rográf ico, f igura 2, muest ra un contenido de cuarzo 
del 55 por 100, contenidos super iores al 20 por 100 de fe ldespatos y f rag-
mentos de roca. 
Se encontró en muestras de esta fo rmac ión la s igu iente microfauna: 
Boíivinoldes miocenicus, Globorotalía miocenica, G. acostaensis, G. mío-
zea conoidea, G, merotumida, G, martinezi, G. margaritae, Bulimína ex. gr. 
aculeata, Orbulina universa y Orbulina suturalis. 
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Figura 1 
Que permi ten datar esta formación como Andaluc iense, 
También se encontraron con mucha f recuencia fo ramin í fe ros de aguas 
someras o incluso salobres: Ammonia becarii, Florilus boueanum, Elphidium 
críspum, Cib ic ides. 
Con gran f recuencia se encuentra macrofauna en estas arenas, la cual 
a veces está en tan grandes cant idades que llega a const i tu i r una lumaquela. 
Se pudieron d is t ingu i r las s iguientes especies: 
Anachara clilnii f. pertransversa SACCO., Chlamys scabrella, LAMARK, 
Os'rea forskalii CHEMNITZ, Glans el. aculeata, POLI, Cardium paucicostatum, 
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Hístograma minera lo'gico de la Formación T 
Figura 2 
Histograma mineralógico de la Formacio'n T 2 -
Figura 3 
SOVERBV Pectén cf. aduncus E ICHWALD, Flabellipecten soiarium, LAMARK, 
Chlamys multistríata, POLI, Anomia ephtppium, L1NNEO, que con f i rman una 
edad Miocena Super ior . 
1,2 PLIOCUATERNARIO 
1.2.1 ARENAS BÁSALES CVQ) 
Encontramos las Arenas Básales sobre los l imos amar i l los , con una 
fuer te discordancia eros iva, marcada en esta Hoja más notablemente que 
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Figura 4 
en ot ras de! Valle del Guadalquivir , de zonas cercanas a la costa de Huelva. 
Se t ra ta de unas arenas de co lor blanco amar i l lento hacia ta base, que 
se van volv iendo rojas por rubefacción hacia el techo, en donde por prox i -
midad a la Formación Roja que las recubre o recubr ió en la mayoría de 
las ocasiones se cargan con gravas. 
El h is tograma pet rográ f ico , f igura 3, muestra un contenido de un 55 
por 100 de cuarzo, un 22 por 100 de fe ldespatos, un 16 por 100 de f ragmen-
tos de roca y un 7 por 100 de accesor ios, ent re los que aparecen con más 
f recuenc ia , ru t i lo , c i rcón, turmal ina y magnet i ta . , , 
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Curvas granulóme tr icas acumulat ivas de la Formación T 2 -Q 
La f racc ión arena, según Folk, f igura 4, se puede c lasi f icar según f re-
cuencia: f i rarkosas, subarkosas, arkosas y sólo anecdót icamente aparecen 
subí ¡taren ¡tas y cuarzoarenitas. 
El sed imento, según se desprende de las curvas granulométr icas acu-
mulat ivas, f igura 5, está b ien c las i f icado, se observan al teraciones en las 
e¿ o,t 0,4 o.i o «,t o ,* o, i o, i i i,t 1,4 í.a i,« t 
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fo rmas normales de la curva, só lo en las zonas altas, donde hay una resedi-
mentac ión cerca de la Formación Roja. 
Esta fo rmac ión , en las Hojas del borde costero actual de la cuenca 
presentaba una facies f luv ia l del ta ica bastante bien def in ida. 
El d iagrama sor t ing-skewness de la f igura 6, que separa sed imentos con 
facies f luv ia l de los sed imentos de playa, presenta numerosas muestras 
por debajo de la línea curva que separa una y o t ra fac ies, algunas de eílas 
muy cerca del eje SK¡ —arenas de playa de lago—, lo que nos indica la 
comple j idad de esta formación en esta Hoja y en la vecina de Dos Herma-
nas, donde había numerosas in teracc iones mar inas, debido a una ensenada 
que se puede ident i f icar con el actual curso bajo del Guadalquiv i r y que 
funcionó como ta l al menos hasta la deposic ión de la Formación Roja. 
Lo demuest ra p lenamente el haber encontrado en la base de las Arenas 
Básales una potente lumaqueia de moluscos, con abundante mater ia orgá-
nica y numerosos cubos de pi r i ta s in alterar. Esta formación se puede 
hacer corresponder to ta lmen te con la Formación Lebr i ja , de idént icas ca-
racter ís t icas lumaqueia y arenas, la cual descansa sobre unas margas ver-
dosas que se han datado como Pl ioceno. 
De los ¡evigados de esta formación se han podido c lasi f icar las s iguien-
tes especies: 
Globigerina dutertrel, Eponides praecintus, E. umbonatus, Globorotalía 
sp. aff. grup. crassalormis-crassula. Con la caracter íst ica de se r una fauna 
enana, propia de ambiente salobre y que no posee determlnat lv ldad, aunque 
las fo rmas crassula-crassaformis son Pliocenas. 
La macrofauna clasi f icada f ue : 
Glycymeris ct. gadftanus GMEL1N, Pectén aduncus EICHWALD, Cardium 
cf. hians BROCCHI, Cardium paucicostatum SOWERBY, Venus gallina L1NNEO 
F. detoparva. Venus securis SHUMARD. Venus mercenaria LINNEO, Lutraria 
futrarla LINNEO, Panopaea fanjasi, MENARD, que dan una edad Plasenciense-
As t iense . 
Es deci r , que la base de la Formación de Arenas Básales es Pliocena. 
En la fo rmac ión que la recubre, en su base, se han encontrado ostreas 
de gran tamaño, pero que no permi ten ninguna datac ión, por lo tanto, no 
puede darse una edad precisa para este té rmino , para el que daremos la 
edad admit ida regionaímente de Pl ioceno-Cuaternario. 
1.3 CUATERNARIO 
1.3.1 FORMACIÓN ROJA (Qcg) 
Con una fuer te discordancia erosiva, se encuentra la Formación Roja 
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Curvas granulometrícas acumulativas d e lo F o r m a c i ó n Qcg 
sobre las Arenas Básales, que como indica su nombre de campo está fuer-
temente teñida de rojo por la rubefacción, l levando en ocasiones en su 
parte alta restos de una cost ra fer ra i í t ica, está compuesta por cantos roda-
dos, cuarcí t icos, arenas y arc i l las. 
Su potencia es var iable, pero aumenta conforme nos desplazamos en 
d i recc ión SE, 
Las curvas granulometr ícas acumulat ivas, f igura 7, muestran una fac ies 
tor renc ia l . A lgunas de el las, b imodales, nos indican la incorporac ión a estos 
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sed imentos de cant idades apreciables de las Arenas Básales subyacentes. 
Según puede apreciarse del h is tograma pet rográf ico, f igura 3, poseen 
como un 20 por 100 de fe ldespatos , cant idad aprox imadamente igual a la 
de las Arenas Básales, pero menor que el contenido en fe ldespatos de la 
Formación Roja, de la vecina Hoja de Dos Hermanas, y mayor que el conte-
% 
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Histogroma mineralógico de la Formación Q c a 
Figura 8 
nido en la Formación Roja de Moguer ; parece, pues, que en esta Formación 
y a n ive l regional hay un descenso del contenido relat ivo de fe ldespatos 
conforme nos ale jamos, en la toma de muest ras , del canal pr incipal de aporte. 
Esta fo rmac ión , en Vi l iamanr ique de la Condesa, se hace mar ina en su 
base, en la que encontramos una gran lumaqueia de grandes Ostreas de 
color negro, Osf rea longirrostris LINNEO. Esta facies mar ina de la base de 
esta formación en esta Hoja, v iene también indicada en el diagrama sort ing-
skewness de la f igura 9, donde algunas muestras se s i túan en la zona de 
sed imentos de playa, hay una predominancia de las l i tarcosas, f igura 9 b is . 
La ampl ia d is t r ibuc ión de las ostreas, Helveciense-Cuaternar io, impide 
una datación del t ramo. 
1.3.2 MARGAS VERDES (Qm) 
AI igual que en la Hoja de Dos Hermanas, aparecen en el contacto Are-
nas Básales-Formación Roja, unas margas de co lor verde claro a verde 
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ol iva, mezcladas a granos de cuarzo y muy plást icas, pero s in poseer ent idad 
para poder ser independizadas en la car tograf ía. 
Sólo en una zona de la Hoja se han encontrado estas margas con una 
potencia apreciable para ser cartograf iadas, 3 m. 
De las diversas muestras que se tomaron , con el f i n de intentar obtener 
una datación micropa leonto lóg ica, sólo se pudieron c lasi f icar una Ammon ia 
SORTING ( S , ) 




y una Glob iger ina, lo que nos indica, al igual que el n ive l de Ostreas negras 
ya ci tado anter io rmente , que en esta Hoja la base de la Formación Roja es 
mar ina, aunque no se puede prec isar respecto a su edad. 
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Figura 9 bis 
1.3.3 TERRAZAS ^D IFERENCIADAS (QTJ 
Son pequeñas terrazas bajas de arroyos y cauces menores, se componen 
de cantos cuarcí t icos, arenas y margas, resed¡mentados de las fo rmac iones 
adyacentes. 
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1.3.4 Q M S 
La mar isma in termedia, de l imos oscuros muy f inos , aparece en la mi tad 
de! borde sur de la Hoja, aunque recubier ta en gran parte por sed imentos 
removi l izados eól icamente. 
1.3.5 ALUVIAL Í.GAI) 
Sedimentos rec ientes de los lechos secos e in ter f luv ios de los arroyos 
de la Hoja están compuestos por gravas, arenas, l imos y margas, estas ú l t i -
mas a veces en grandes masas o bolas de marga acorazada, que proceden 
de los ter renos af lorantes en sus bordes. 
1.3.6 MANTO EOLICO (OD) 
El manto eól lco, que recubre una gran par te de la extens ión de la Hoja 
adyacente, hacia el O., Moguer , en la Hoja de A lmon te no t iene la ent idad 
ni potencia que en la anter ior . 
Histograma mineralo'gico de la Formacio'n QD 
Figura 10 
Hacia el nor te de la Hoja, donde no se ha cartograf íado, t iene una po-
tencia de unos diez-veinte cen t ímet ros y está muy cargado de cantos roda-
dos de ia Formación Roja, sobre la cual se suele asentar, sobre todo debido 
15 
en esta formación se asienta la parte pr incipal de la repoblación fo res ta l , 
por no se r apta agr ícolamente y la vegetación f i ja el manto eól ico. 
En la zona sur t iene mayor importancia y se fia car tog rafia do, no lleva 
gravas de !a Formación Roja y fo rma pequeñas dunas (hasta 1 m. de a l tura) , 
sobre todo en zonas de vegetación baja — m a t o r r a l — . 
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Figura 11 
Li to lógicamente son subarkosas, cerca del l ími te de las cuarzoareni tas, 
f igura 10, y su h is tograma pet rográ f ico , f igura 11, indica un gran descenso 
en la proporc ión de fe ldespatos y f ragmentos de roca debido al rodamiento 
y a la meteor izac ión. 
Su c las i f icac ión es exce lente , f igura 12. 
Curvas granu lo me tri cas acumulat ivas de la Formación QD 
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Figura 12 
2 TECTÓNICA 
En la Hoja de A lmon te se puede observar un suave buzamiento general 
hacia el SE., ev identemente atr ibuib le al depósi to de los sed imentos ; no 
obstante, en la zona O. de la Hoja se observan cursos radia lmente d ivergen-
tes , y la aparic ión de l imos amari l los en las márgenes de estos cursos 
en zonas donde la eros ión de las Arenas Básales debería haberlos hecho 
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desaparecer. Esto lo In terpretamos como la presencia de un gran abomba-
miento o cúpula ant ic l inal cuyo e je se hunde hacia el sur, estando estos 
cursos determinados por ía existencia de pequeñas fal las radiales. 
3 H ISTORIA GEOLÓGICA 
En su pr inc ipal extens ión, la cuenca terc iar ia del Valle del Guadalquivir 
yace sobre rocas paleozoicas, pero en su borde Sur, y en concreto en la 
cercanía de la Hoja que nos ocupa, se encuentran sedimentos mesozoicos 
autóctonos. 
Tras la emers ión paleozoica, la cuenca pr imi t iva entró en subsidencia 
parcial , instaurándose un mar t r iás ico, cuyos sed imentos, cor tados por los 
sondeos profundos realizados por VALDEBRO con f ines de prospección pe-
t ro l í fe ra , revelan caracter íst icas l i to lóg icas s imi lares a las del Trías sub-
b ét ico. 
Las líneas de costa Indicadas para los mares del Lías y Jurásico-Cretácico 
nos sugieren una subsidencia en equi l ibr io con la sed imentac ión, en un mar 
regres ivo. 
En ei ámbi to del Val le del Guadalquiv i r y hasta el Tor tonlense, se pro-
duce una falla tota l de sed imentac ión . 
En las f iguras 13 y 14 se pueden apreciar las isobatas del Paleozoico, 
de la línea de costa del Mesozoico y de !a base del M ioceno (Seg. E. PER-
CONIG) . 
En las f iguras 15, 16 y 17 aparecen cor tes est rat igréf ícos y una recons-
t rucc ión paleogeográf ica muy s impl i f icada de la zona su r del Valte del Gua-
dalquivir (Seg. E. PERCONIG). Mient ras que en la zona actualmente ocupada 
por la cuenca del Guadalquivir se producía un hiato estrat¡gráf ico, en ei área 
subbét ica se producía una sedimentac ión mesozoica y paleógena de cuya 
evoluc ión poco puede dec i rse, ya que los restos que podemos observar estén 
rotos y fuer temente dis locados, «f lotando» l i tera lmente sobre el Trías o sobre 
la masa caót ica del o l i s tos t roma, debido a un ampl io desl izamiento gravi tato-
r io regional de edad anter ior al Burdigai iense Super ior —edad más ant igua en-
contrada en los sedimentos parautóctonos—, quizá en parte subaéreo, ha-
cia una zona subsidente, que podríamos denominar «precuenca» del Gua-
dalquiv i r , y en la cual se deposi tar ían d iscordantemente sobre estas masas 
deslizadas calizas margas, margocai izas y arenas de co lor blanco —fac ies 
que denominamos «albarizas»—, cuya composic ión química nos revela que 
este mar era ext raord inar iamente r ico en sí l ice, pos ib lemente a causa de 
los sedimentos del sust rato y de condic iones f ís ico-químicas adecuadas que 
permi t ie ron su removi l ización y enr iquec imiento secundar io . 
Debido a la est ructura tan comple ja y dis locada, d i f í c i lmente podemos 
l legar a ident i f icar este mov imien to con alguno de los mov imien tos alpinos. 
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los cuales a su vez p l iegan los sed imentos mesozoicos autóctonos de la 
cuenca, aunque con un est i lo y geometr ía que nos es to ta lmente desconocida. 
En esta fac ies parautóctona de «albarizas», hay dos edades c laramente 
def in idas micropa leonto ióg icamente: 
Una Surdigai iense Superior-Serraval l iense y otra Tortoniense Superior-
Andaluc iense, fa l tando to ta lmente o en gran parte todo el Tor toniense. 
Podemos pensar que este hiato est ra t igrá f ico se debe a una elevación 
—emers ión cons igu ien te— de esta zona, y de entrada en subsidencia de 
ot ra más al nor te , cuenca del Guadalquivir en S. E., donde se produce la 
gran t ransgres ión del Tortoniense Superior. 
Este fenómeno produce importantes desequi l ibr ios gravi tacionales, que 
se resuelven con un ampl io desl izamiento submarino de los sed imentos 
alóctonos y parautóctonos hacia la cuenca del mar tor ton iense. 
En algunos sondeos pro fundos, Ecija y Carmona, estos sedimentos de 
aporte gravi tacional — o l i s t o s t r ó m i c o s — se encuentran suprayacentes ya 
sea sobre sedimentos de la t ransgresión del Tortoniense Super ior —fac ies 
de borde de calizas ar rec i fa les , areniscas y cong lomerados— ya sobre sedi-
mentos tor ton ienses del mar profundo —margas azu les— también de edad 
Tortoniense Super ior . 
La t ransgres ión Tortoniense avanzó in ic ia lmente en d i recc ión al borde 
de la Meseta , para dar allí las calizas pararreci fa les y sed imentos det r í t i cos , 
cambiando luego su d i recc ión para ir en d i recc ión O. debido a un hundi-
miento general de la cuenca en este sent ido, por un desplazamiento S.-N. del 
e je ; es por ello que pasa impercept ib lemente la edad de la t ransgres ión, de 
Tortoniense a Anda luc iense, a part i r de Alcalá del Río. 
La gran potencia y un i fo rmidad de los depósi tos de margas azules Tor-
ton ienses, nos sugieren un mar de profundidad media con subsidencia 
pronunciada. 
Insensib lemente y s in un cambio l i to lóg ico las margas azules pasan a 
tener una edad Andaluc iense. En los bordes de la cuenca cerca del o l is tos-
t roma, donde las albarizas del Burdigalíense s i rven de línea de costa al 
mar Andaluc iense, se or ig inan unos sed imentos , s imi lares a las albarizas 
más ant iguas, en parte por removi l izactón y también por sedimentac ión 
normal , s i tuados en el sust rato de los sed imentos andalucienses habituales 
—la consideramos in ic ia lmente, por lo tanto, un cambio lateral de las margas 
azules—. 
Una nueva fase pulsator ia intraandaluciense de¡ o l i s tos t roma afecta a 
estos sed imentos, albarizas del Burdigal iense Superior-Serraval l iense y del 
Andaluc iense, los cuales desde posic iones topográf icamente más elevadas, 
se despegan del sus t ra to o l i s tos t rómico y desl izan, empujando y deformando 
los sedimentos Andaluc ienses de su entorno. 
Hacía el f inal de! Andaluc iense se inic ia la gran regresión f in im iocena, 
la cual esté preludiada por la aparición de unos " té rm inos de al ternancia» 
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en los que aparecen intercalados niveles de margas arenosas, niveles de 
l imos arenosos, arenas de playa, etc. , para pasar f ina lmente a las fac ies 
netamente regresivas de arenas amari l las y efe las calizas b ioc lást icas, «cal-
careni tas», con neto predomin io de aportes ter r ígenos. 
Podemos as imi lar las calcareni tas — o «caliza tosca» según la denomi-
nación l oca l— a una ser ie de barras costeras imbr icada en el sent ido de 
la regresión — d e Norte a Sur— producidas en zonas de aguas más someras 
y con un gradiente de energía mayor que le da unas caracter íst icas bioclás-
t icas , y en las que a veces ent re dos barras consecut ivas quedaban peque-
ños «lagoons» donde se deposi taron fas margas verdes , que se pueden 
apreciar c laramente en una cantera si tuada a 800 m. a Ja derecha del cruce 
de las carreteras A lca lá de Guadaira-Dos Hermanas y Sevil la-Cádiz (X: 309.339; 
Y: 398.128). 
Es muy probable que ex is t iera una zona de ensenada, con aporte impor-
tante de aguas cont inenta les, en la zona correspondiente al cauce bajo del 
río Guadalquiv i r a part i r del codo que hace en Sevi l la capi ta l , donde deja 
el río de adaptarse al borde de la Meseta para g i rar en ángulo recto, de-
bido a un acc idente importante de zócalo, herencia de la orogenia hercí-
nica, que s i rv iera de d i rect r iz a los apor tes cont inenta les durante ei Anda-
luciense. Esto expl icaría la pobreza en microfauna planctónica de los sedi-
mentos de esta zona, la aparic ión de foraminí feros de aguas someras, la 
presencia de niveles repletos de plantas cont inenta les, y los hallazgos de 
ostrácodos de aguas salobres. Igualmente, permi t i r ía expl icar la existencia 
de unas margas verdes, sobre las calcareni tas, que s in tener una edad 
def in i t i vamente pl iocena, poseen una asociación fauníst ica pecul iar que han 
permi t ido al Dr. ENRICO PERCONIG datarlas como t ráns i to Andaluciense-
Pl ioceno, las cuales se deposi taron en esta zona todavía mar ina, con una 
mayor subsidencia d i ferencia l y no emergida, como lo estaban las áreas 
c i rcundantes durante el levantamiento general de N, a S. de toda !a cuenca. 
No se puede hablar de la h is tor ia geológica del Neógeno del Valle del 
Guadalquivir sin mencionar, aunque sea de paso, la evoluc ión durante este 
t iempo del Med i te r ráneo. Esto pos ib lemente contr ibuirá a aclarar algo sobre 
la controvers ia ex is tente en la actual idad sobre ¡a denominación del neógeno 
te rm ina l . 
Tras la comple j idad orogenia miocena en el área medi ter ránea, esta zona 
queda aislada de las aguas del Océano At lán t ico , al levantarse un gran um-
bral en el Estrecho de Gibral tar, que impedía un aporte de aguas marinas 
de sal inidad normal . 
Por el lo, durante el Mioceno te rm ina l , y posib lemente durante los inicios 
del Pl ioceno, t iene lugar una sedimentac ión de carácter cont inenta l o eva-
por í t ico, que al terna localmente con episodios mar inos en s.e. con micro-
fauna abundante, f igura 18. 
Evidentemente el umbral [s i l l ) del Estrecho de Gibral tar , no actuó como 
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Figura 18 • . 
un c ier re to ta l de la cuenca mediterránea a las aguas del Océano A t lán t i co ; 
apor tes más o menos cont inuos, en forma de catarata sobre el d ique, per-
mi t ie ron los t ramos de sedimentac ión mar ina al ternantes con los t ramos 
evaporí t icos y un apor te más o menos cont inuo de sales que or ig inaron 
los potentes depósi tos evaporí t icos medi ter ráneos, que se produjeron en 
aguas muy someras cargadas de sales {playas o sabkhas) o en un mar pro-
fundo hipersal ino, según ot ros autores, f igura 19. 
25 
En zonas cercanas al Estrecho de Gibral tar, SE. de la Península Ibérica 
y Costa Norafr icana, hubo una sedimentac ión marina de importancia, pero 
con numerosos episodios cont inentafes y evaporí t icos. 
La t ransgres ión pl iocena pone f in al a is lamiento de la cuenca medi terrá-
nea, vue lve a quedar sumerg ido el Estrecho de Gibra l tar y se reanuda la 
sedimentac ión mar ina normal . Corresponderían a este período las margas 
blancas — « t r u b i » — de Sici l ia. 
Paralelamente a esta sedimentac ión evaporít ica en el área medi terránea, 
en el Valle del Guadalquivir , se producía una cont inuidad de sedimentación 
to ta lmente mar ina, desde el Tortoniense Superior. Los fenómenos orogéni-
cos, que hemos descr i to en páginas anter iores, sólo alteran la cuenca en 
cuanto a que se producen Impresionantes desl izamientos subacuát icos con 
un marcado aspecto caótico (o l i s tos t roma) , pero que quedan empastados 
dentro de las margas azules to r ton ienses, a las que s iguen ¡as margas 
azules de los comienzos del Andaluc lense, en las que se encuentran grandes 
cant idades de fo ramin í fe ros cretác icos y eocenos, resedimentados desde 
las masas de o l i s tos t roma, margas que se hacen progres ivamente más are-
nosas conforme avanza la regres ión, para dar lugar a los sed imentos car-
gados de det r í t icos que denominamos; arenas amar i l ias, «caliza tosca» y 
t ramo de al ternancias. 
En algunos puntos, sobre ¡a «caliza tosca», cuya parte termina l podría 
ser pl iocena, se deposi tan las margas verdes pí iocenas, mar inas, que no 
se corresponden con el Plioceno in fe r io r determinado en Ital ia —Zanc l iense— 
y que no poseen una fauna propia, s ino una a l terac ión de la biocenosis 
andaluciense, ya que estas margas verdes poseen fo ramin í fe ros del Anda* 
luc iense. 
De lo antedicho se deduce el gran interés que t iene el Valle del Guadal-
qu iv i r para poder def in i r con t ramos to ta lmente mar inos el M ioceno ter-
minal o Andaluc iense, pues existe una formación de muro —margas azules 
to r ton iense— y otra de techo: margas verdes de! paso Andaluclense-Pl ioceno, 
Con anter ior idad [POMEL, 1858) int rodujo et té rm ino Sahei iense, estra-
to t ipo , CARNOT (Arge l ia ] , sólo vál ido para el O. del Medi ter ráneo, donde 
hay c ier ta cont inuidad de sed imentac ión mar ina, RUGGIERI (1969) lo ident i -
f ican con un subpiso infer ior del Mess in iense, TJALSMA y WONDERS (1972) 
lo ident i f ican con la parte super ior de la zona N 1G (Tortoniense). 
En 1858 y 1868 MAYER-HELMAR def ine el Mess in iense en Messina, 
SELLI con poster ior idad selecciona y descr ibe un neoest ra to t ipo en Sic i l ia 
Centra l , el cual se apoya en margas de edad tor ton iense y está subyacente 
a margas blancas de gran profundidad ( t rubi) de edad Pliocena (Zancl iense). 
La fal ta de fós i les —res t r ing idos sólo a las intercalaciones margosas entre 
los niveles de yeso y anh idr i ta—, hacen di f icu l tosa la caracter ización micro-
paleontológica de este piso. 
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Con poster ior idad a los sedimentos mar inos ya descr i tos , se depositan 
d iscordantemente las denominadas «Arenas Básales», que podíamos asimi lar 
en fo rma general a sed imentos correspondientes a un gran paleodelta, que 
ocas iona lmente en vez de poseer las caracter ís t icas sedimento lóg icas f luv ia-
les son f rancamente mar inos —Formac ión de Lebr i ja—. Este té rm ino quizá 
podría cor responderse con formaciones to ta lmente mar inas, encontradas en 
otras local idades, pero def ic ien temente estudiadas, y que poseen fauna 
caracter ís t ica del Plioceno Med io . A veces esta formación es parál ica: Tur-
beras de El Picacho y de Los Caños. 
Tras este período de sedimentac ión f luvio-marina, con bajo gradiente de 
energía, se produce una emers ión importante de estos sed imentos, a excep-
c ión de la zona de ensenada que hoy const i tuyen las mar ismas, hay un mar-
cado cambio c l imát ico , que podríamos hacer corresponder con los comien-
zos del Cuaternar io , se produce una fuer te denudación de las Arenas Bá-
sales y las formaciones neógenas más altas, con el depósi to sobre ellas 
de las formaciones rojas, a l ternado y seguido por v io lentos episodios xero-
té rmícos que producen la aparic ión de fuer tes cos t ras ferra l í t icas en y so-
bre la Formación Roja. 
Un hecho que parece cer t i f i car la no emers ión de la zona de mar ismas 
a comienzos del Cuaternar io, y la l legada del glacis hasta el borde del mar, 
es la aparic ión de una gran lumaqueia de ostreas en la base de la Formación 
Roja cerca del Pueblo de Vi l iamanr ique de la Condesa (Hoja de A l m o n t e ] , 
hecho hasta ahora inédi to en toda la zona estudiada del Val le dei Gua-
dalquiv i r . 
Sucesivos descensos del nivel de base provocaron el encajamiento de 
la red f luv ia l y la formación de terrazas, así como el progresivo rel leno de 
la ensenada de las mar ismas hasta dejar la reducida a su estado actual . 
Localmente, en zonas cercanas a la costa se han producido intensas re-
movi l izaciones eólícas, en forma de dunas y mantos de diversa ant igüedad, 
pero todos el los holocenos. 
4 GEOLOGÍA E C O N Ó M I C A 
4,1 MINERÍA Y CANTERAS 
Al igual que en todas tas Hojas del Valle de! Guadalquivir , la minería 
es inex is tente en la actual idad y d i f íc i l de predeci r para un fu tu ro lejano. 
La única formación que puede tener un re lat ivo interés son las Arenas 
Básales, en las que se encuentran concentraciones a veces bastante eleva-
das de minera les pesados, aunque en esta Hoja no se han observado, de 
v isu , zonas de bonanza, como se podían apreciar en las Hojas de Huelva y 
Moguer , por el lo su interés es bastante l imi tado. Por el cont rar io , esta for-
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mación, que puede considerarse paleogeográf icamente como un paleodel ta, 
podría tener c ier ta importancia como zona de local ización de yac imientos 
de uranio, en especial en esta zona en la que queda debajo del nivel f reá-
t ico actual y por la cual han ci rculado aguas procedentes del drenaje del 
zócalo paleozoico. , - * - • • 
Las canteras en la Hoja son muy poco impor tantes. 
Cerca del pueblo de Pilas se han abierto algunas pequeñas canteras en 
los t ramos margosos que aparecen en la base de los l imos amar i l los, para 
su empleo en cerámica de const rucc ión, aunque su calidad es baja. 
En las cercanías dei cementer io dei pueblo de A lmon te , se han abier to al-
gunas canteras para la obtención de áridos a par t i r de desmontes reaüza-
dos en la Formación Roja, igualmente hay canteras abiertas con el m ismo 
f i n , aunque en la actual idad están inact ivas, cerca del pueblo de Vi l iamanr i -
que de la Condesa. 
4.2 HIDROGEOLOGIA 
En la mitad septentr ional de la Hoja de A lmon te , los sedimentos que 
predominan son los l imos amar i l los, andalucienses, que en general const i -
tuyen un acuí fero muy pobre , aunque se han podido observar algunas peque-
ñas fuentes en zonas más arenosas, por lo tanto con mayor permeabi l idad, 
que con c ier ta f recuencia aparecen intercaladas en los l imos amar i l los. 
Las Arenas Básales y Formación Roja const i tuyen potenc ia lmente buenos 
acuí feros, ya que sobre todo las pr imeras son extensas y poseen una buena 
permeabi l idad, pero quedan colgadas y por lo tanto la in f i l t rac ión se suele 
reso lver en fo rma de pequeñas fuentes en e l contac to de estas fo rmac io-
nes con los l imos amari l los andalucienses, que en general son poco im-
por tantes. 
En la m i tad su r de la Hoja, la s i tuac ión es notab lemente d is t in ta , las 
Arenas Básales se encuentran a cotas muy bajas, a nivel de mar isma y 
f ina lmente recubier tas por los l imos de mar ismas y fos niveles eó l icos , 
por e l lo el IRYDA ha real izado numerosas per forac iones, en general con 
éxi to en esta zona, habiéndose instalado extensos regadíos al sur del pue-
blo de Vi l iamanr ique de la Condesa. 
Creemos que cualquier invest igac ión h idrogeológica en esta zona debe 
de polar izarse en ¡a búsqueda de estas Arenas Básales, que poseen una 
gran super f ic ie de absorc ión y unas caracter ís t icas sedimento lóg icas buenas 
para cons t i tu i r un acuí fero. 
En esta zona los l imos amari l los subyacentes, los cuales suprayacen a 
su vez sobre el t ramo de al ternancias y éste sobre las margas azules, no 
poseen una ent idad favorab le para ser buenos acuí feros, aunque las pasadas 
más arenosas podrían l legar a cons t i tu i r buenos acuíferos locales. 
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